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ATISBOS PSICOLÓGICOS 

El regioDQlismo es n felii 

notes m un H i e n l o 
Donde dejé e! hilo del racioci­

nio vuelvo á tomarlo y á renglón 
seguido liago la afirmación que en­
cabeza estas lineas; porque io pri­
mero, antes de hacer comparacio­
nes, es conocer los términos de la 
comparación misma y para que 
por vosotros, lectores, hagáis la á 
que en el anterior escrito me refe­
ría, hago yo esto. 

Ya sé, y lo confieso, como veis, 
que poco os va ni os viene en que 
el regionalismo sea antes ó des­
pués una idea ó un sentimiento; 
pero á mi sí hace como premisa 
que ha de ser en ©1 raciocinio que 
os prometí. Y hace también el ca­
so empezar por este aserto cuanto 
que hay escritores que no comul­
gan conmigo y estiman lo contra­
rio, por lo que es necesario pre­
parar los caninos desbrezándolos 
de errores y prejuicios con el fin 
de llevaros como de la mano á la 
conclusión que senté. 

Y aqui viene como anillo al de­
do una prueba de lo que asentado 
dejé también: de la universal y efi­
caz influencia del medio ambiente. 
Corre hoy, hace años, una enfer­
medad intelectual señalada por 
uno de los más afamados galenos 
del pensamiento, que en el orden 
de la¿ ideas también hay lacras y 
enfermedades, como en ti orden 
de la materia del cuerpo, y médi­
cos que son los críticos; con el 
nombre de afirmativismo, una con­
secuencia ó fiel aliado, al menos, 
del dios Exito, cuyo reinado de­
cíamos que se hallaba tan exten­
dido en nuestro siglo. Consiste en 
afirmar sin pruebas. 

¿Sus contagiados?... Cuantos 
escriben libros ó folletos como 
otros roban pañuelos, que decía 
Castelar de sus discursos por la 
facilidad con que los hacia y Me­
lla repitió por la enorme cotiza­
ción que de su verbo st, hacía. En 
especia! «los chicos de la Prensa» 
en quienes es fuente de ingresos y 
caudal de fama, porque es frase 
hecha y muy bonita por cierto 
aquella de «escalar las cumbres 

de la fama con recortes de perió­
dico» y manantial inagotable de 
su charlatanería que Malebranch 
perpetuó, diciendo ya de los de 
su tiempo, que escribían un libro 
cada semana. De esta enfeimedad 
los contagiados que así afirmaron 
sin pruebas que el regionalismo 
no era una doctrina porque era un 
sentimiento, atiendan al argumen­
to de que lo gratuitamente afir­
mado, gratuitamente se puede ne­
gar. 

También invoco en favor de mi 
tesis una lev psicológica de mis 
maestros escolást icos , que dice: 
Nihil volitara quin prcecognitam. 
Y en nuestra lengua que nada se 
quiere sin antes conocerlo nos­
otros de alguna manera.—De don­
de se sigue que la voluntad nece­
sita del entendimiento al menos 
en el momento inicial y más con­
cretamente que sentimiento, que 
en la voluntad tiene su origen, co­
mo el amor, es posterior á la idea 
que es engendrada en el entendi­
miento, ó más cl.iramente, que el 
regionalismo es una doctrina an­
tes que un sentimiento. 

Por último, la realidad viene á 
confirmar lo expuesto y contra el 
hecho no hay argumento dijeron 
allá los maestros de los siglos me­
dios ó como Loysi ha repetido: 
«Vale más un átomo de realidad 
que una montaña de si logismos». 
Y la realidad es... decidme si no 
vosotros, para que no penséis que 
tuerzo yo su interpretación, ¿qué 
queda ya de aquel follaje retórico 
de que ie vistieron al nacer, de 
aquellos plácemes de admiración 
y hervores de entusiasmo, vítores 
de bknvRnida y aún sonidos de 
extrideni ia con que se le acogió?. . . 
Nada. Un recuerdo cuando más y 
cuando se le recuerda ya no exis­
te. Fué tan sólo su cruzar por el 
horizonte de la opinión, como es­
trella fugaz en noche constelada, 
fogonazo de pólvora del que sólo 
queda el humo, flor de heno de la 
que sólo quedan las cenizas. A la 
luz de la crítica las hemos escudri­
ñado, como veis, y só lo nos acu­
san una verdad. 

Porque no arraigó en el enten­
dimiento esfumóse muy luego su 
existencia de la voluntad. ¿ Q u e 
nó?.. . El regionalismo catalán es 

más bien catalanismo, y mejor, se­
paratismo, que no merece el nom­
bre de tal el que romper intenta 
la unidad de la Patria ni menos 
el que hace bandera hollando san­
tos derechos. A los hechos me re­
mito. 

JOSÉ M . A H E R R E R O A L C A R Á Z , 

No hacer vuestros impre* 
sos sin visitar antes es-

ta casa, lectores. 

lis estudio sobre el s i l 
Una revista inglesa publica un trabajo 

curiosísimo sobre ciertos efectos de la 
civilización, entre los cuales coloca una 
tendencia marcada hacia el suicidio. 

La muerte voluntaria es rarísima en 
los pueblos salvajes. Por el contrario, á 
medida que los hombres se instruyen y 
aumenta su fuerza intelectual, se acer­
can al suicidio. 

Los alemanes, que san grandes pen­
sadores, son Ies que se matan con más 
facilidad. Después siguen los franceses, 
les ingleses, los italianos y ios húngaros, 
mientras España, Irlanda y Portugal 
figuran los últimos y con un margen 
grandísimo. 

£1 número de suicidas aumenta de 
Enero á Junio. Luego dismi.iuye, alcan­
zando un mínimum en Diciembre. 

Hay días favo-ítos para suicidarse: los 
diez primeros de mes, y principalmente 
el lunes, martes y miércoles. 

GLOSAS 

EL TRIUNFADOR 
Lucifer llamó una noche á su demo­

nio familiar: 
—Trae á los que más daño hicieron 

en el mundo. 
El diablillo dio un brinca y reapare­

ció, seguida de media docena Je mas-
tiuos, torturados por Ies llamas. 

—Voy á interrogaros—dijo el empe­
rador—, y el más infame escapará á su 
pena. 

Los miserables se miraron ansiosos, y 
empezaron las preguntas: 

—¿Por qué te han traído aqui? 
—Fui el amigo que juró á un mori­

bundo velar sobre los huérfanos. Los 
entregué al asilo y me quedé con el di­
nero. 

-¿YUS? 
—Me confiaron los secretos vitales 

de ia aación, y, cuando estalló ia guerra, 
traicioné á mi patria. Me enriquecí con 
la derrota, y cada moneda de oro que 
cayó en mi bolsillo estuvo acuñada con 
sangre. 

—Habla tú ahora—continuó Lucifer, 
designando á un hombrschón. bestial, 
que se enjugaba la frente con las manos 
rojas. 

—Asesiné á mi mujer y i mishijos, pa­
ra no tener que alimentado?, y los arro­
jé al mar. 

—Te toca el turno á ti. 
—Envenené á la familia que me sacó 

de la miseria y puse fuego á la casa. 
—¿Y !ú, que llevas en el cuello la 

marca de la guillotina? 
—Cuando roe cansaba de mis novias, 

las hacia desaparecer. Pude abandonar­
las; pero preferí que se pudrí-sen los 
esqueletos bajo la tierra de mi jardín. 
• El emperador se encogió de hombros, 

—Avidez, traición, egoísmo, ingrati­
tud, juguetes viejos.... 

Se disponía a alejarse, cuando repa­
ró en el último de los malditos. 

Sin hablar, ordenó con la mirada: 
-¿•••i 
— Y o , señor, no he asesinado ni he ro­

bado; no he hecho más que calumniar... 
Lucifer volvió á sentarse, interesado 

por la primera vez: 
—Explícate. 
El malvado prosigió, satisfecho: 
—Imaginaba una infamia, un crimen, 

un delito, y lo atribuía al hembre á 
quien no me atrevía á matar. Asi fuí 
destruyendo el honor y envenenando el 
espíritu de centenares de inocentes, que 
lloraban en la vergüenza ó se suicida­
ban, vencidos por la reprobación ó el 
desprecio de la ciudad. Sin el estruen­
do del revólver, sin la sangre que deja 
el puñal, mis calumnias certeras atrave­
saban las .-«Imas. Lejos de exponerme, 
como los torpes, á la prisión ó al cadal­
so, disfruté de impunidad y prestigie. 
Pude, además, saborear la voluptuosi­
dad de mis obras. No era el golpe bru­
tal que debía un segundo. Era la lenta 
hemorragia interior de los secretos mar­
tirios, la asfixia que no acaba. Mis victi­
mas no sabían de dónde había salido el 
veneno, y yo podía contemplar en to­
das partes la palidez de sus rostros.... 

Lucifer tendió una corona al reprobo 
y le dijo: 

—Si muero alguna vez, reina en mi 

nombre. M A N U E L U G A R T E . 

Nuest ro M e r c a d o 
Vina, 2*50 otas, arrobi. 
Aceits, 20 id. id. 
Patatas, 2 id. id. 
Habichuelas, 0'80 id. k lo. 
Tocino, 3 id id. 
Carne, 3 ¡d. id. 
Pan, 0'55 ¡d. id. 
Cebad», 11*25 id. fanega. 
Candeal, 21 ¡d. id. 
Trigo, 21 id. id. 
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Dos adve r tenc ias 
Rogamos á nuestros suscripto-

res, en los cuales abren recibos 
que no han hecho efectivos, se sir­
van remitir su importe á esta A d ­
ministración (Rosario, 11, Ca­
sas Ibáñez) con el fin de evitar 
torcidas interpretaciones y de que 
sus nombres puedan aparecer en 
la sección que titulamos «Otro de 
la serie de los sordos». 

El lector que en cualquier fe­
cha solicite sea dado de baja co­
mo susctiptor de este semanario 
deberá dar aviso, al mismo tiem­
po, señalando la causa que lo mo­
tiva, pues de lo contrario no será 
atendido en su petición. 

Por la cultura regional 

El pintóla lWayia 
raiflefiÉ 

¿Quién duda que de la Escuela nace, 
la mayor y la mejor parle de la grande­
za de los puebles? «Escuela y despensa» 
decía Costa; pan y cultura, y un pueblo 
tiene todo lo que necesita ¿Pero es que 
en la Escuela no se conquista la despen­
sa, es que la cultura na produce pan? 

La Escuela hace á les hombres libres 
y los luce fuertes; la Escuela pone alas 
en el espíritu y las pone también en los 
brazos; la Escuela nos hace soberanos 
de nosotros mismos y nos da el dominio 
sobrs las cosas. 

¿De donde nace la pobreza de Espa­
ña mas que de la falta de Escuelas? 
¿Quién tiene la culpa de nuestras des­
gracias mas que estas tres cuartas partes 
de población que deverdad no sabe leer 
ni escribir y mucho menos pensar; quién 
si no los que nos condenaron á sufrir la 
incultura, los que no evitaron esa horro­
rosa cifra de analfabetos? 

Por esto, porque nuestra fe en la Es­
cuela es ilimitada es per lo que mira­
mos el porvenir de la Mancha con gran 
optimismo; es por ese por lo que reci­
bimos con tanta satisfacción las repeti­
das noticias de creación de grupos es­
colares en pueblos y capitales manche-
gas. Se piden en Toledo, en Alcázar, en 
Socuéllames; en Almagre etc. ¿Y no es 
asi como la Mancha puede ser grande? 

CreemOítScuersfl sin causarnos nun-

¿Por qué la llanura manchega se cul­
tiva ahora con los mismos procedimien­
tos que hace cien años; por qué no se 
hace á la tierra producir más y mejor; 
por qué ne sabemos defender la» plan­
taciones de las enfermedades que las 
destruyen? 

¿No es acaso porque estamos faltos de 
cultura; no es acaso porque tenemos po­
cas escuelas? 

¿Por qué hay tantos capitales inactivos 
en ¡a Mancha si no es porque los posee­
dores, con un espíritu pobre, con el al­
ma pequeña sin inicüivas, sin amar1 la 
Ijcha, no saben, no aciertan á orientar 
n á comprender negocio alsruno en aue 

hacer vivir esos capitales? 
Poner en la Mancha el Húmero de es­

cuelas que por la misma extensión ó 
población tiene Alemania, ó Suiza, ó los 
Estados Unidos, y estad seguros de que 
seria otra la agricultura, habría mas y 
mas importantes industrias, y á caso no 
se secara tanto el suelo ni aparecerían 
en primavera Un durcs nubes de langos­
ta. 

El problema de España es problema 
de cultura; el problema de la Mancha 
también. La Escuela crea la despensa. 

Bien venido pues el amor á la escue­
la si es que de verdad empiezan á sen­
tirle nuestros pueblos. 

De «La Región*. 
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IHH JDAQth SALVADOR ARTIGA 
INSPECTOR JEFE DE 1." ENSEÑANZA D E 

ESTA PROVINCIA 

Es un libio original, de orientaciones 
pedagógicas que conviene conozcan les 
maestros nacionales. 

Se vende en esta imprenta y librería 
al precio de 7'50 pesetas ejemplar. 

S I M P A T I A 
¿Tú, niña hermosa, llorarás mi muerte? 

Repite esas dulcísimas palabras, 
nó, nó, calla; no quiero entristecerte; 
si por mí has de llorar,el labio no abras. 

Rauda huyó mí esperanza lisonjera; 
cansada mi alma está, mi sangre fría; 
tú sola verterás, cuando yo muera, 
llanto de amor sobre la tumba raía. 

Aún ilumina el resplandor del cíelo 
la tempestad que sobre mi se abate; 
aún ceder miro mi implacable duelo, 
porque tu pecho por mi pecho Lte. 

]Oh, bendita esa lágrima vertida 
por el que en vano lágrimas implen*! 
Esa gota de llanto es más querida 
para quien sufre BÚn, y ya no llora. 

Un tiempo, bella niña, tu ternura 
mi corazón hubiera estremecido: 
hoy rendir ya no puede la hermosura 
á este infeliz, á padecer «acido. 

¿Y tú, afligida, llorarás mí muerte? 
Repite esas dulcísimas palabras. 
Mas, nó, calla; no quiero entristecerte; 
si por mí has de llorar, el labio no abras, 

BIRÓN. 

Polvos contra el asma 
Los celebrados polvos antiasmáticos 

de Londres, se componen de: Nitrato 
de potasa, medía onza; Polvos éc anís, 
media onza; Polvos de hojas de estra­
monio, una onza. 

La cantidad de un dedal de estos 
polvos, colocada en una salvilla á plato, 
basta para una vez. Se amontonan en 
forra a cónica, y se lea prende fuego por 
la cúspide, teniendo la salvilla cerca del 
enfermo para que aspire el humo que 

desprende de la combustión. 

C U E N T O 

E N T I N I E B L A S 
Andrés Vernes abrió la puerta de la 

sala con violencia y fué á buscar el re­
fugio en la semiobscuridad, para ne oir 
ni la voz de su mujer, que reñía á la viu­
da, ni los gritos de los niños que se es­
taban peleando en el comedor. No po­
día soportar sin sufrir horriblemente el 
tono agrio en que hablaba Clotilde los 
días en que estaba enfadada. 

Y aquel mal humor de ama de casa, 
originado por haber puesto la «riada la 
carne al fuego más tarde de la que de­
biera, reavivaba en él el recuerdo de 
una disputa conyugal que habían tenido 
aquella mañana á causa de los excesivos 
gastos del mes. 

Se dirigió á tientas hacia los balcones 
que habrían sus ojos ante el crepúsculo 
ya muy sombrío de la campiña; ante las 
neblinas de la noche y rendido, casi des­
corazonado, se dejó caer sobre la «chai-
se longue» revolcándose en ella con de­
sesperación. 

Sus nervios delicados odiaban las dis­
putas, las discusiones entre mujeres, ó 
IÁS querellas de muchachos. Fatigado 
por sus arduos trabajos de ingeniero de 
todo el año, le contrariaba sobremanera 
que una disputa intempestiva f jera á per­
turbar su reposo veraniego. 

El consuelo de un <farniente* mo­
mentáneo le aplacó; le protegía la obs­
curidad, la «chaise longue> se ablanda­
ba bajo su cuerpo como un mullido col­
chón; los muebles se desvanecían en una 
tonalidad tenebrosa, al entrar en la ne­
gación de las sombras perdían su perso­
nalidad sugestiva, no se le imponían, se 
ocultaban discretos. Apenas el suelo de 
la sala conservaba aún un espacio de 
claridad débil, y el dintel de ta puerta 
del gabinete una línea de claridad mor­
tecina; en tanto, los cristales se iban 
obscureciendo lentamente. 

Caía sobre el corazón de Andrés esa 
vaga melancolía de las casas deshabita­
das, sin fuego, sin luz. Un soplo de sire 
otoñal acarició su cuerpo. El otoñe pre­
maturo se anunciaba ya, con sus días 
más breves, con las manchas amarillas 
de los árboles, con las hojas secas que 
iban cayendo con el césped abrasado 
por el estío, con los campos desnudos 
que quemaban los labradores; con las 
brumas azules que se alzaban de la tie­
rra y del río. [Unos cuantos días más, 
puros y llenos de sol, ya frescos al ano­
checer y tendrían necesidad de encen­
der las chimeneas con "las pinas caídas 
del pinar cercano! ¡Un año más Vernes, 
que era un joven, se sintió viejo. 

|Oh! Realmente, no podía quejarse; 
había otros hombres más desdichados 
que él. Pobre en su juventud, á fuerza 
de trabajo había logrado tener una po­
sición desahogada, casi una fortuna. Clo­
tilde no todos los días estaba de mal 
humor; tenía también días buenos, y en 
ellos miraban sus ojos con dulzura y se 
embellecía su rostro. Amaba á sus hijos, 
dos niños y una niña, y los veía crecer 
sanos y robustos. ¿Qué más podía pe­
dir? 

Y, sin embarge, ¿era feliz? No. ¿Por­
qué? ¿Lo sabia él acaso? ¿Existía real­
mente aquella felicidad? ¿Era posible 
siquiera? No; seguramente, no. Todo lo 

que él podía pedir era, ya que la felici­
dad era un mito, por lo menos tener 
tranquilidad, una especie de paz egoís­
ta, de equilibrio entre el esfuerzo cotia-
no y el gasto de energías, bienestar ma­
terial y, como extraordinario, algunos 
goces intelectuales, tales como el trato 
con amigos inteligentes y la lectura de 
algún buen libro. 

—¡La felicidad! "¡Ja, jal—exclamaba 
riendo con amargura—. ¿La había cono­
cido siquiera alguna vez en su villa? 
¿La llegaría á conocer algún ¿ia? Todas 
las disputas conyugales, todas las amar­
guras de dos almas que no se compren­
den, la soledad de un corazón que bus-
caátientas otro corazón, se agolparon en 
su cerebro. ¿Amaba acaso á Clotilde? 
¿La había amado alguna vez o sólo se 
lo habia figurado? Y ella, ¿le amaba? 
¿Podía considerarse amado por su» hi­
jos? Pensaba en los instintos egoístas, 
de envidia, de rencor, que se manifesta­
ban en aquellos pequeños seres fratici­
das, siempre en guerra unos con otros, 
tobándose los juguetes y las golosinas. 
Y pensaba también que Clotilde, con 
sus esperanzas y malos humores, se pa­
recían á ellos muchas veces. 

La obscuridad le envolvía por todas 
partes, no dejándole entrever ningún 
objeto, ningún contorno; su pensamien­
to, fortalecido con esa clarividencia que 
las tinieblas nos presta» durante el in­
somnio, cayó en un abismo de tristeza. 
Creyó oir las malas contestaciones y el 
refunfuñar de la criada; recordó la cara 
de descontento que ponia el ayuda de 
cámara cuando se le hacia alguna ob­
servación. La idea de que no eran feli­
ces los que á su lado vivían, le llenó de 
pesadumbre, de un confuso é inexpli­
cable malestar. La vida mal organizada 
le molestaba por todas partes, le opri­
mía como un traje estrecho. Y por un 
contraste irónico de las cosas, percibía 
el olor de un faisán con trufas, que ve­
nia á ser como un símbolo de las mez­
quinas alegrías humanas, que halagan el 
cuerpo, ya que para el alma no hay con­
suelo. 

¿Por qué era asi la existencia y no de 
otro modo? ¿Por qué se había casado 
con aquella mujer y por qué habia teni­
do hijos con ella? ¿Habría sido más fe­
liz si no hubiese muerto otra joven á 
quien habia amado antes? {Pensar que 
quizás se hubiese casado con ella! ¡Vol­
vía á ver el rostro de la que ya no existía, 
los amados ojos grandes y profundos, el 
óvalo delicado de su cara, cuya boca 
sonreía con una gracia indecible. 

La noche se hizo más obscura y cayó 
más pesada sobre su corazón. Anita ha­
bía muerte y ledos morirían: él, Clotil­
de, los niños, todos, todos se sumerge-
rian en le profundo de las someras, se 
hundirían en la nada negro, más tempra­
no ó más tarde. 

jBih! Morir no es nada; si quería la 
suerte que él partiese el primero, deja­
ría á los suyos asegurado el porvenir. 
No hay nadie indispensable. Le llora­
rían, le olvidarían después. Y la obscu­
ridad le oprimiría como la tierra que 
arrojan á una fosa. Se sintió enterrado 
vivo; era una sensación lúgubre; pero 
no dolorosa, sombría y nostálgica Cerró 
los ojos, é inmóvil se sintió desligado 
del cuerpo, ajeno á todas las cosas, y 
repitió varias veces mentalmente: 

—¿Morir? sólo es ua dolor en la ¡oía-
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ginación. Mi raojer se volvería á casar, 
mis hijos no comerían un postre menos. 

De pronto se abrió con violencia la 
puerta de la sala, y se vio el comedor 
iluminado, la mesa cubierta con blanco 
mantel, el aparador lleno de cristalería 
y de porcelanas, y destacando su fina 
silueta, Clotilde dijo con voz dulce y en 
tono alegre: 

—La comida está servida. ¿Dónde te 
has metido? 

Los niños reían, la criada servía la 
sopa en los platos, el olor del asado pe­
netraba imperioso. Andrés sufrió una 
impresión violenta, indefinible y casi 
torturadora, porque, como era hombre 
de buen sentido, se puso en pie y dijo 
en tono de resignación: 

—¡Pues á la mesa! 
P. y V. MARGUER1TTE. 

SIÍMEKMGHÍÍO 
Modista Valenciana 

Casas Ibáñez (Albacete) 

So confecciona toda 
•lase de vestidos de 
s e ñ o r a última nove, 
dad j de n iños . 

:-: Calle de Don Hodrés Gibando :-: 

O C U R R E N C I A S 
Un individuo acudió en queji al co* 

ronel del regimiento, manifestando que 
un soldado perteneciente al mismo, se 
había acostumbrado á reírse en sus bar­
bas siempre que pasaba por delante de 
la garita donde se hallaba haciendo cen­
tinela. 

El coronel mandó llamar al soldado 
y le preguntó: 

—¿Por qué haces eso muchacho? 
— M i coronel, es que e! sen <r se ha 

empeñado en pasar por delante de la 
garita siempre que yo me río. 

—Acusado: consta en la causa que 
la esposa de usted tiene una naturaleza 
muy sensible. 

—¡Mucho, señor presidente!... ¿Jamás 
ha podido resistir más que !a cuarta pa­
liza! 

* 
—Dame las señas de la casa de tu 

médico, el doctor jimeno. 
—¿Qué te pasa? 
—Que mi suegra está gravísima. 
—¡Desdichado!... ¡Busca á otro que 

la asistal 
—¿Per qué? 
—¡Porque ha salvado á la mía! 

* * * 
Un abogado, en el calor de la impro­

visación, exclama con acento convencido 
queriendo decir que su defendido es un 
irresponsable: 

—¡Mi patrocinado es un perfecto 
idiota! 

A lo que añade el presunto reo, tran­
quilamente -¡ ztn de gran since­
ridad: 

•—Y la prueba la tiene el Tribunal en 
la elección que he hecho de abogado. 

Leed La \?QZ del Distrito 

.>*> c vende un brinilo Gramóf< üo, 
¿^uievn, de záfiro, con lllin 1)0-
^ nila colección de discos do­
bles. Darán razón en efela Im­
prenta. 

N u e s t r o M e r c a d o 
Vina, 2'SO »tas. arrala». 
Aceite, 20 id. id. 
Patatas, 2 id. id. 
Habichuelas, 0'80 id. kilo. 
Tocio», 3 id id. 
Carne, 3 id. id. 
Pai., G'55 ¡d. id. 
Ce'üad., n'25 id. íaneja. 

. Candeal, 21 id. id. 
Trig-, 21 id. id. 

VOCES DE LA SEMANA 
Ha llegado de Valencia, donde 

se halla prestando sus servicios á 
la Patria como soldado de cuota, 
nuestro apreciable amigo el ofi­
cial de Correos don César Des­
calzo. 

—Han llegado los estudiantes 
Raimundo Goberna, José y Vicen­
te Sánchez, Eduaido Crespo, Fran­
cisco Jara Vizcaíno, y José Jara 
Peralta. 

—De Castellón ha regresado á 
Alborea, acompañado de su espo­
sa é hijos, nuestro estimado ami­
go de>n Juan C a m ó n . 

— H a llegado de Madiid don 
JuVio Torrente. 

—Saludamos á don Saturnino 
García, de Golosalvo. 

— A su regreso de (a capital 
para Casas de Vés tuvimos el 
gusto de saludar á nuestro distin­
guido amigo don Emilio Piqueras. 

— H a mejorado de la enferme­
dad que padece el culto colabo­
rador de este semanario d o n j u á n 
B. Ibars Solanes, maestro nacio­
nal de Tarazona de la Manch:t. 

¡.o celebramos. 
— H a salido para Madrid nues­

tro buen amigo el perito aerícola 
don Otelo Valiente Pérez. 

—Con igual solemnidad que 
en años anteriores se han celebra­
do este año les cultos de Semana 
Santa, habiendo ocupado la sa­
grada cátedra, con la elocuencia 
que es natural en él, el distingui­
do presbítero y amigo nuestro don 
José Castilla. 

—Hoy ha marchado á Almansa 
doña BasiÜa Borja, viuda de Gar­
cía. 

LA VOZ DEL DISTRITO 
PRECIOS D E SUSCRIPCION 

Casas Ibáfiez, un mmu 9*50 
Fuera, trimestre 2'00 
Un a ñ o 7,2Q 

jSafiiitW jNaurlj 
C A L D E R E R I A 

denles de la acreditada fábrica de igual nombre, 
de Albacete. 
Calle de lia rea la, nú ni. I!. 

—A — Casas Ibáfiez ~ 
= - C O B I I F . V H I E R R O 

Construcción y reparación de to­

da clase de aparatos para la dcs-

;:;; ¡ilación de Alcoholes 

Calle de Don Andrés Ochando 

~ CASAS IBÁÑEZ —' 

m m FAJARDO I 
Ofrec* »tm disiinguiila clieilela y al público 

en general su nuera eslablecÍMienlo de Guarni­
cionero en I* car re tira de Albacete (frente á la 
Fábrica de harinas) donde hallará quien lo fini­
ta un gran surtido y eco nenia en les precios de 
lodos los srlicuius. 

También se trabaja á IIOMÍCÍÜU á qtiieu lo so­
licite denl rtf y fuera de la localidad. 

C O W F I T K I I U " U I D E A L : * — C A S A S I B A Ñ E Z 

Tu tí*ta f;i-¡i encontrará < I pública que la 
sile. kii iiiihejiijjibles diiitirinins. lodo* riiim 
¡ir:i< HIIIS <i.¡ir-ile en el ramo 'le ci nílleria v i> 

No hacer vuestros impre* 
sos sin visitar antes es­

ta casa, lectores. 

ESMERO Y PRONTITUD \VJ GRANDES NOVEDADES 

' "LA \?0Z DEL DISTRITO" * 
I M P R E N T A Y P A P E L E R Í A 

José TTÍartínez Lahiguéra 
Rosario, U C A S A S IBÁÑEZ 

A CLASE DE TRABAJOS DE IMPRENTA 

1 <^> -Z Z£ 
- ^ r : 

- ZZZ | P* 

f !Z] o M 

F O R D 
El, AUTOMÓVIL OlVEliSAl 

S U B - A G E N C I A 

C A S A S I B A Ñ E Z 
Automóviles y Camiones t'OlU).—Tractores KOHlíSON.—Piezas tic 

iccambio —Aceites. —Cámaras.—Cubiertas 

Cubiertas sin cámara de aire AIRLESS 

T a , , L : i , c : : ' r ^ H ~ m E N T E 
Se hacen trabajos de soldadura autógena 

— DE — 

M O S A I C O S H I D R A U L I C O S 

— DE — 

Jlniouio J í á p 6 | Imitar 
BAJO LA DIRECCIÓN DE 

FRANCISCO VIDAL 

Grandes existencias en todo lo 

cnnceiaicíte á este ramo. 

Calle ale Serrano Alcázar (antes de los 

Baños) número, 38.—ALBACETE 

C L Í N I C A 
M É O I C 0 - - Q U I R Ú R Q I C A 

(lili fe M i fattb. wmi 4.=*?l£ITltLIILll 

U Í D I C O D I R E C T O R 

Don Salvador González Beltrán 

MEDICINA Y CIRUGÍA 

E N F E R M E D A D E S D E L O S NIÑOS 

MATRIZ Y P A R T O S 

E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 

DE 10.Á 12 HAJlAH 
DK í A t TARDE 

CONSULTA GRATUITA P A R A ENFERMOS 

POBRES DE SOLEMNIDAD DE 5 A 6 T A R 0 Í . 
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L a V o z d a l i A t ó r i t o 

G Ü B E R N A H E R M A N O S 
O A. S A !S I l i .-V ¡N J 5 S. 

Tejidos, Paquetería 
".: y QuiueaJla :: M U E B L E S 

Torcidos de Algodón propios para 

fabricación de géneros de pimío, 

colores sólidos y Negro indes­

tructible.—l'untillas, Bordados y 

Mulos de lodas clases. 

Llop, 8, 10 y tí.—VALENCIA 

¿ 1 U B I R ^ O 

U L T R A M A R I N O S 
Venta de Vinos, Licores 

y Jarabes 
Al por Mayor y Detall 

Cañada, núm. 18 

CASAS IBAÑEZ ( A LBACETE) ! 

SE VENDE 
todo el material móvil y fijo de un co­
legio, á precios económicos.—Razón en 

esta Imprenta. 

A P R O V E C H A D L A O C A S I O N 

SK \ FA'ÍIK un nmmr IÍI1 exulusiun seniiiin?-
vo, a [iiiütii. rte laN'.O raliallus ile o,Heiifia , 
uiia I I I P - S , para pa i u t ím , on iiiiu.*,iiralilos 
cundid' nes 

liazi.n t l ' G E M O Ul-XUONTE calle ríe Bur­
éala, ni aiero 12. 

C * S < S IBÁÑEZ (Aintr.FTrJ 

G a b r i e l P é r e z 

P r o c u r a d e r 4 a l a s T r t b u r . a 4 « s 

N a d a m ej o r 
" L A S E R R A N I T A „ 

M A N Z A N I L L A D E L A C A S A 

Santu y Compañía 
JEREZ DE L A F R O N T E R A 

Para pedidos: Garzón, tcmlsionista 

Apartarlo Correos n." 38 .—ALBACETE 

TINTA DE LA VILLE DE PARIS 
L a m e j o r q u e s e c a n e c e . — S e « e n d e e n e s t a I m p r e n t a 

P A S C U A L G O M E Z A L E G R E 
CASAS IBAÑEZ 

Lámparas eléctrica» de todas ciases y v i l la ­

jes á precios más reducidos ipic ninguna «ira 

casa. Material para :nsl.daciones completas. 

ESTA R E C O N O C I O por el pú nf,nrnlatA« 
blico en general que los mejores ullUliUIaWJa 
son los de Alvamiiz,de Ta razona de la Mancha 

LIBROS PARA,ESCUELAS. SE VENDEN EN ESTA IMPRENTA 
FABRICA 91 S A S I » A S 

A N G E L C U E N C A 
V I L L A M A L E A <?.3̂  

Venta de Harinas, Barinillas y Salvados, inmejorables. 

Servicio al público moliendo de 20 fanegas en adelante. 

Jilolino de piedra «Esmeril» para piensos; moltura 21 

fanegas por hora y deja la harina á gusto del cliente. 

Compra de trigos en dicha Fábrica y en el Molino de 

— A l c a l á del Júcar ft«-sr 

¡Gran ocasión! £|_ BLANCO Y NEGRO 
Se venden dos máquinas «WAL- t j J ^p^ |)f |i\0l'ETEIII.i V KHCHIIA 
TER» para la fabricación de toda 

U n ^ ^ t T - e ^ " 0 O 6 5 , 3W.«¡« 1 ™ fe"*™»™ 
con cuatro variantes y segundo p ¡ a z a del General Espartero, núm. 1 
conductor guia hilos para listar. y S a n Ajuatin, 24 

Ambas semi nuevas y á toda S u o | r g J | ¡ : p , ^ m u } r , núm. 1 
nrueba. En ellas entra la ense-
P fianza. A L B A C E T E 

C e r v e r a y García 
Cánovas del Castillo, 3 5 . - T e l é . EN ESTA IMPRENTA 

tono, 95.—REQUENA. e admiten encaraos de encuademación 

1 K Í 0 X X 0 l & U W S l HIJOS DE ANTONIO JARA 
Fábrica de Tejas, Ladrillos, Baldosas y Baldo-

sin prensado.—8cb.an.do Serrano.-Casas lbáñcz 

le/idos dei Pilis y Extranjeros 

Fábrica de Alcohol de 

'- ~ CASAS IBAÑEZ =ZZ 

Fábrica de Harinas.-Gabaldon y Guéllar 
CASAS IBAÑEZ ^ALJHPEJE}.,. , 

''VírttrrdÉ'D'a'riña/Harinilla y Salvados de insuperable calidad. 

F.u esta fábrica también se muele del público, por fracción de 20 

(anegas en adelante. 

Se compran trigos á precios corrientes 

Para ofertas dirigirse: en ViUatualea, á Justo Martínez, en Navas 

de'Jorqucra, á Aurelio Babadán y á dicha fábrica. 

SIEMPRE SOH £»0S MEJORES 
CAFÉS, CHOCOLATES, THES, BOMBONES Y CARAMELOS 

LOS QUE EXPENDE LA CASA 

T U P I N A M R A Ú N I C O 

' * — ' I — I I > J * * - \ I V I a _ / / ~ \ repnsmlaute en Valencia: 

J O S E G U I Ñ A N . - - K E l M S j J (IHHl á ll M i k lü OHill 

L A C A T A L A N A 
C O N F I T E R I A , P A S T E L E R I A Y REPOSTERIA 

Gran surtido en mermeladas, frutas confitadas y toda 
clase de confituras.--Precios muy reducidos.—Se admiten 
toda clase de encargos :-: G E N E R A L O C H A N D O , NÚM. 20 

P E D R O B L E S A J I M E N E Z . — C A S A S I B A Ñ E Z . 

C L I N I C A D E N T A L 
Cal le del Miguelete, núm. 1.- VALE:INICIA 

Por el Doctor y Odontólogo S. C. y el co.iocido y popular médico dentista 
D. Antonio Ibáñez, quien construye todos los trabajos de esta Clínica Dental. 

En esta Clínica y Laboratorio de Protesis Dental se trabaja con todos los ade­
lantos modernos y prácticos de América y New-York. 

Se hacen dentaduras con paladar y sin paladar, puentes y coronas de oro, dien­
tes espivol incrustaciones y toda clase de trabajos bucales que desee el paciente 
todos ellos á precios económicos. . 

Se hace toda clase de extracciones sin dolor. 
Tratamiento del escorbuto, estomatitis, etc., con las corrientes de alta fre­

cuencia (Rayos violeta). -
NOTA.—Esta Cünica es la más económica y la que más trabaja. 

No equivocarse: Calle del M I G U E L E T E , núm. 1 
C L I N I C A D E N T A L 

Lunes y viernes, de ocho á diez de la mañana, consulta gratis á 'o$ pobres 
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